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Cuando
esta gente com­
prendió que la 

propaganda de Franco 
les había engañado, su 
actitud cambió de re­
pente. Los rusos eran, 
verdaderos, auténti­
cos, españoles.

La batalla de Teruel
Uas tropas de F ra n c o  sufrieron enormes pérdidas” 
declara el escritor Hemingway, a su regreso de Teruel

Ayer, en París, cuando anochecía, salió de la 
^Pfctidón d’O rsay un hombre alto y  fuerte, de 

«tro alargado y  sonriente : — ¡ HemingT^’ay  ! —  
ijo alguien, cerca de mí.

Era en efecto E rn st H em ingw ay que acababa 
*  llegar a París. E ra  el gran escritor americano, 
IBÍgo del presidente Roosevelt, que llegaba de 
rmiel, en donde había asistido a las operaciones 
filitares, a! lado del victorioso ejército republi- 
l«DO.

—No puedo contarles nada. Hace cinco noches 
no duermo.

—Pero, mi querido amigo, unas palabras, para 
«Ce soir»...

—¡A li! ¿ E s  usted de .C e  soir»? Tienen us- 
en Teruel un magnífico corresponsal, ¿sa- 

kn ustedes que M athieu Gorman fué el primer 
fwiodista que entró en la  ciudad? No hay otro 

valiente.
Una hora después, en un gran hotel, volví a 

<scontrar a E . H em ingway y  proseguimos la 
“•versación comenzada en la estación.

¿Detalles sobre la batalla de T eru el?  —  dice 
i Dios mío 1 ¿ Por dónde quiere usted que em- 

PW? Primero — 'fíje se  qué cosa más maravi- 
. nadie supo nada de la ofensiva que se 
preparando. H asta el día 15, que empezó, 

e  mantuvo completamente en secreto. O tro he- 
* * : en T eru el, ni una sola Brigada Interna- 

participó en la ofensiva. Los soldados re­
plícanos agotaron allí enormes tesoros de he- 

y  de impaciencia. L a  moral de este ejército 
^  la que estamos acostumbrados a ver —  y  

-  le hablo por experiencia, puesto que hice la 
Pfrra de Europa — . ¡ E s  la moral de principios 
•< una g u erra!

del S em in a rio
Cuál es la situación exacta de Teruel ? 

~ pregunté — .

~~El Ejército republicano ocupa actualmente 
línea que se halla a ocho kilómetros de Te- 

•• Ciando abandoné la  ciudad, no había en 
tDteríor sino dos puestos de resistencia. Uno 
«  cuartel de la  guardia civil. Se rindió des- 

E l otro en el seminario, en el que se ha- 
refugiados los soldados de Franco y  varios 

«s de Estado Mayor italianos y  alemanes. 
oficiales italianos y  alemanes fueron sin
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^rprendidos por la rapidez de la ofensiva
^"hltcana. Estaban en T eru el para preparar 

__̂ ĵ au ofensiva «nacionalista».
inexpugnables esas posiciones? 

absoluto. Se trata de dos edificios que no 
ni media hora los disparos de la  ar- 

es inútil sacrificar estúpidamente 
^  humanas y  acumular ruinas.

ha acogido la población de T eru el al 
'~-La° ^^'rblicano?

1 ®®yoria lo ha acogido con entusiasmo, 
^  °tra parte temblaba de miedo al pensar 

a entrar en la ciudad tropas rusas. 
^ jj ® esta gente comprendió que la propaganda 

había engañado, su actitud cambió 
f^'Tente. Los rusos eran, verdaderos, autén-

«spañoles.

^ a p o r e t t o
oblemos también de la batalla para la con- 

-•F ^̂
 extraordinariamente mortífera para las

tropas de Franco y ,  con franqueza, mucho menos 
costosa para los republicanos de lo que se su­
ponía. Desde el quinto día de lucha, el Estado 
M ayor de Franco lanzó violentos contraataques, 
sin ninguna preocupación por ahorrar vidas hu­
manas. Diez mil italianos, retirados del frente 
de Guadalajara, y  veinte mil moros y  españoles 
fueron traídos a toda prisa al frente de Teruel. 
Las pérdidas italianas son muy elevadas.

— ¿ Cómo se ha llevado a cabo la ocupación de 
Teruel ?

— Con orden y  con calma. Todos los jefes de 
los diferentes servicios habían sido designados y  
entraron en la ciudad detrás de las tropas. A l­
gunas horas después de la ocupación, se tomaron 
las prim eras medidas de orden público.

Los hospitales se abrieron enseguida y  el apro­
visionamiento fué inmediatamente reorganizado.

— ¿ Se tomaron represalias ?
— H e sido testigo de que. no se fusiló a nadie. 

N o hubo represalias y  esto creó en seguida en 
la ciudad una atmósfera de confianza y  colabo­
ración. N o fué esto precisamente lo que ocurrió 
al comienzo de la guerra, cuando la  conquista de 
Teruel por las tropas de Franco. Me contaron 
en la ciudad cosas horribles de aquella ocasión. 
H e aquí un caso : un joven obrero, conocido por 
sus ideas avanzadas, fué detenido por las tropas 
de Franco. H abía sido herido en un combate. Se 
le cuidó y  cuando estuvo restablecido se le con­
dujo a la  plaza principal de Teruel, en donde se 
le fusiló con gran pompa. ¡ Durante la ejecución 
la m úsica de un regimiento de Franco tocó la 
M archa R e a l!...

U n número considerable de republicanos de iz­
quierda fueron igualmente ejecutados por Franco.

E l célebre autor de «Have and have not» aña­
dió como conclusión ;

— U na cosa llamó la atención de los que siguie­
ron el combate de T e r u e l: los formidables pro­
gresos realizados por el Ejército republicano, que 
es actualmente un ejército de ofensiva. H ice la 
guerra europea, hace veinte años, y ,  desde aquella 
época, no había visto actuar a un ejército con 
tanta disciplina y  flexibilidad.

E ste ejército está en la  actualidad organizado 
formidablemente. E n cuanto a la aviación repu­
blicana, es francamente superior a la  aviación de 
Franco. Creo que los asuntos de España nos re­
servan grandes sorpresas.

Ch. R .
(«Ce soir», 30-XII-1937.)
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Efectos de la toma de Te­
ruel en el campo faccioso

París, 31.— Según informan de Gi- 
braltar a la Agencia España, el tríun- 
fo repubbcano de Teruel ha produ­
cido en el campo faccioso una gran 
depresión moral, cuyos efectos se ad­
vierten en la zona próxima a Gi- 
braítar, como lo prueba el hecho de 
que ayer por la mañana, el capjtán 
de Carabineros que mandaba toda la 
zona, haya desertado, huyendo de 
La Línea a Gibraltar, con su mujer 
y su hijo, en una pequeña barca. Tan 
pronto como llegó a Gibraltar quiso 
salir para Barcelona, para ofrecerse al 
Gobierno legítimo de la República.

El Jefe del Gobierno dirigió 
un saludo de Año N uevo a 
los com balienles del Centro

M adrid, i . — A l recibir esta noche el general M iaja a los pe­
riodistas, dijo que no había novedad alguna en los frentes del Centro.

Facilitó  el texto del telegrama que ba recibido del doctor N egrín, 
y  que dice así ;

«Saludo A ño Nuevo que le ruego transmita a heroico Ejército 
del Centro con votos para que año 1938 sea el de la victoria po­
pular,— Negrín.»

EN TERCERA 
PÁGINA

Ceder colonias a 
A le m an ia seria 
p ro p o rc io n a rle  
ei medio de da­
ñ a r  la  d n e r r a  

enropea

¿Vnelve a Alemania 
el es Kaiser?

Berlín, 30.— En los círculos oficia­
les no se confirman ni se desmienten 
los rumores acerca de la vuelta de 
Guillermo al Tercer Reich. Los vie­
jos monárquicos están muy conten­
tos. En los medios nacionalsociabs- 
tas se da a entender que el Gobier­
no no se opone a esa vuelta. Se di­
ce que el ex Kaiser no puede vivir 
holgadamente en Holanda, a conse­
cuencia de las dificultades c(mi que 
trc^ieza la exportación de moneda: 
pero este pretexto es harto incon­
sistente. pues todo el mundo sabe 
que el Kaiser es el más rico de los 
alemanes, ya que tiene gran parte 
de su capital en el extranjero.

A ñ o  N u e v o  e n  l o s  
c a l a b o z o s  de H i t l e r

T o d o s  deben a yu d a r a poner en libertad 
a lo s  luchadores alem anes

Rogamos que se  publique e l siguiente llam am iento:
•Con 1938 empieza el sexto año de dominación fascista. Seis 

años han transcurrido desde la  sangrienta noche en que el nazisme) 
hundió sus garras en la carne de Alem ania. M ás de 10.000 ene­
m igos de H itler, asesinados por la S . A . y  la Gestapo, están bajo 
tierra. Millones de hombres y  m ujeres alemanes, que y a  por re­
belarse contra la tiranía o por sus ideas antifascistas, fueron en­
cerrados en las cárceles, pierden en ellas la  salud. Cerca de cien 
m il amigos de la libertad y  de la  paz hállanse recluidos en los cam­
pos de concentración. Esos infelices, cuyo destino es estar ence­
rrados años y  más años, o toda su vida, han pasado otra Navidad 
rodeados de alambradas cargadas de electricidad y  separados de sus 
fam ilias, sin poder siquiera estrechar las manos de seres queridos ; 
e l triste amanecer del A ñ o N uevo no les anunciará nada más que 
nuevos sufrimientos y  temores.

Diez antifascistas condenados a muerte se preparan a recibir el 
golpe mortal del hacha del verdugo. E n  1937, rodaron 24 cabezas 
sobre la  arena. E n  las celdas de la muerte esperan su hora final, 
Ewald Funke, L iese l H erm ann, M utter, madre de un niño de 
tres años y  cuyo cuerpo está destrozado por los tormentos.

Gran número de mujeres y  hombres valerosos, sin haber sido 
juzgados, sufren terribles condenas por haber mantenido firmemente 
sus convicciones. O ssietzky, E rn st Thaelm ann, M ierendorff, etc., 
llevan cinco años en los calabozos. No olvidemos a Kaplan Rossaint, 
que se encuentra en un correccional, y  el pastor Niemoller.

A  pesar de tantos sufrim ientos, aumenta la  oposición de un 
pueblo arrollado y  sin honor contra la  barbarie fascista ; la  huma­
nidad debe oír su grito  de libertad. N os inclinamos ante esos már­
tires, víctimas inocentes de unos asesinos.

Con el pleno convencimiento de que sólo puede salvarles la pre­
sión de un poderoso movimiento de solidaridad de todos los países, 
el «Centro Internacional» saluda a los presos políticos de Alemania 
y  les promete recurrir a todos los medios para arrancarles de las 
garras de sus verdugos.»

Centro Internacional por el Derecho y la Libertad de Alemania
(«Pariser Tageszeitung», 29-XII-1937.)

Ayuntamiento de Madrid
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E l día 27 de noviembre, aniversario del fusi­

lamiento de los estudiantes cubanos en 1871 por 
los €voluntarios» de L a  Habana, se ha celÁ rado, 
como todos los años, e l homenaje a los mártires 
caídos. E ste año ha revestido extraordinaria so­
lemnidad, lo mismo en la capital que en el in­
terior de la Isla.

Se han celebrado diversos actos, entre ellos 
una gran manifestación en que tomaron parte 
más de cien mil personas. Los más ilustres ora­

dores —  profesores, estudiantes, escritores y  re­
presentantes de agrupaciones políticas —  han 
testimoniado su gratitud al Gobierno español por 
su mensaje de adhesión a los actos del aniver­
sario ; gratitud acompañada de la  más ferviente 
solidaridad por la causa que defiende el pueblo 
español. H e aquí algunos párrafos de los dife­
rentes discursos y  comentarios de prensa, que 
constituyen la más elocuente prueba de su tras­
cendencia :

«Para los cubanos que senti­
mos y  pensamos «en cubanoi y  
conocemos la  larga y  cruenta lu ­
cha mantenida contra el despo­
tismo colonial y  en pro 9e la li­
bertad y  de la  justicia, hay dos 
Españas completamente distin­
tas y  antagónicas.

Una de ellas es la España 
monárquica, clerical y  milita­
rista ; la España dominadora, 
opresora y  explotadora ; la E s­
paña que fué, primero, ciega y  
sorda a los clamores cubanos en 
pro de mejoras y  reformas, y , 
después, mantuvo por lemas de 
toda su acción en Cuba, «intran­
sigencia» y  «el último hombre y  
la  última peseta, antes que aban­
donar la  Isla o entregarla a sus 
hijos» ; la España que fusiló a 
los ocho inocentes estudiantes de 
Medicina, el 27 de noviembre 
de 1871 ; la España que durante 
las revoluciones emancipadoras 
de 1868 y  1895 asesinó en los 
campos y  en los poblados a an­
cianos, mujeres y  niños ; la E s­
paña que realizó el crimen, sin 
paralelo en la H istoria, de la re­
concentración ; la España de 
aquellos autocráticos y  sanguina­
rios generalotes que se llamaron 
V ives, Tacón, O ’Donnell, Con­
cha, Valm aseda, W eyler ; la E s­
paña cuya clerícanalla hizo causa 
común con estos déspotas y  ben­
dijo y  absolvió todos sus des­
afueros ; la España que después 
de la derrota sufrida por sus 
fuerzas de mar y  tierra en la 
guerra hispanoamericana, por 
boca de sus representantes en la 
Conferencia de París, el ministro 
de Estado, Almodovar del Río, 
y  el presidente de la Comisión 
Española, Montero Ríos, insistió 
reiteradamente con los comisio­
nados norteamericanos para que 
aceptasen que la renuncia hecha 
por Españá de su soberanía so­
bre Cuba, lo fuera a favor de los 
Estados Unidos, y  en consecuen­
cia, éstos se anexionaran la Isla ; 
la  España, en fin, de la bandera 
rojo y  gualda, que encubrió to­
dos los crímenes del régimen 
monárquico español en Cuba.

Pero hay otra España muy 
distinta, a la  que sí puede y  debe 
Cuba ofyecer público y  perenne 
testimonio, no ya  de respeto, 
simpatía y  adhesión, sino tam ­
bién de gratitud y  de cariñ o ; 
otra España que fué noble y  ge­
nerosa con los cubanos, que nos 
dió la razón frente a la ceguera 
e intransigencia de sus monar­
cas, sus gobernantes, sus políti­
cos y  sus militarotes, y  se puso 
a nuestro lado, y  defendió con 
sacrificio de la vida el bienestar 
y  la hacienda, la causa de Cuba 
libre, creyéndola h u m a n a  y  
justa.

E s esa la España de los que 
M artí llamó «los buenos españo­
les», que para él debían ser y  
fueron tan amados y  respetados 
como los propios buenos cuba­
nos.»

(Del discurso del Dr. Em ilio  
Roig de Leuchsenring, Histo­
riador Oficial de la Ciudad. «El 
Pueblo», 4-XII-1937.)

«Hoy ya  sabemos bien por 
qué lucha la España leal. Sabe­
mos que su causa es la causa de 
la cultura en España, de la  de­
mocracia y  la causa del pueblo 
español. Frente a esta España 
leal, dramática en su liberación, 
segura de su objetivo, en pose­
sión de su destino histórico, no 
se alza otra España, sino un 
conjunto inarmonizable de fuer­
zas anacrónicas, retardatarias y  
algunas hasta anti-españolas. Se 
alza, en fin, la invasión extran­
jera en la forma más insólita y 
brutal que recuerda la Historia.»

{Del discurso del Dr. Manuel 
liisbé, Catedrático de la Univer­
sidad de L a  Habana. «Patria», 
29-XI-1937.)

«Pero el acto de esta noche 
tiene este año una significación 
más dilatada, porque acabamos 
de recibir un mensaje emociona­
do del pueblo español, por con­
ducto de su gobierno legítimo, 
en memoria, reparación y  exal­
tación de los estudiantes márti­
res que fueron víctimas, según 
expresa la nota del presidente 
de! Consejo de M inistros de la 
República, «de la tiranía que 
tantas veces ha agredido a la 
esencia liberal y  humana de 
nuestro pueblo, que ahora lucha 
—  como entonces el pueblo cu­
ban o— , no sólo por, la libertad 
y  la justicia, sino por su propia

independencia». E sta  reiteración 
de inocencia constituye un gesto 
elevadísirao del Gobierno de la 
gloriosa República Española.»

{Del discurso del Dr. Roberto 
Agrámente, Catedrático de la 
Universidad de L a  Habana. «El 
Mundo», 28-XI-1937.)

«Recuerda cómo M artí previo 
que los cubanos empezaban la 
guerra, pero la terminarían cu­
banos y  españoles juntos. Ahora 
—  dice — , estamos unidos, cuba­
nos y  españoles, como M artí que­
ría, «dando cima a la Guerra de 
España, la  guerra de Cuba, la 
guerra del mundo».

{Del discurso del estudiante 
Carlos Rafael Rodríguez. «El 
País», 28-XI-1937.)

«Si las turbas, en el setenta y  
uno, fueron las antecesoras de 
las de Franco, Estévanez y  Cap- 
devila, fueron los modelos por 
los que se ha guiado M iaja, el 
m ilitar del pueblo.»

{Del discurso del estudiante 
Falber.)

«EL A L M A  D E  U N  P U E B L O  
L IB R E

Correspondía a los hombres de 
aquel pueblo augusto, cuyo ros­
tro severo y  calmo —  terrible­
mente calmo —  contempló A l­
fonso X I I I  por prim era vez con

ojos extraviadcK a través de los 
cristales de los balcones del Pa­
lacio de Oriente, en la tarde lu­
minosa del 14 de abril, limpiar 
a la «verdadera España» de la 
afrenta insigne de aquel crimen 
sin precedentes que segó la vida 
de ocho inocentes y  heroicos jó­
venes estudiantes de Medicina, 
frente al Castillo de la Punta de 
esta capital, en la mañana trá­
gica del 27 de noviembre de 1871.

Solamente digna de la grande­
za de esa República, que no co­
noció la sangre para nacer y  que 
sólo la traición indigna que ha 
ensangrentado cobardemente su 
suelo y  destruido torpemente sus 
riquezas, pudo llevar al límite 
de la epopeya que tan cómica­
mente espantada contempla E u ­
ropa —  la parte de Europa libre 
de las tiranías que contribuyen 
a su destrucción — es ese alto 
gesto de reparación conmovedora 
y  levantada.»

(«El Pueblo», 29-XI-1937.)
«Hoy, el pueblo español lucha 

contra los mismos elementos que 
aquí asesinaron a los estudiantes 
el año 71 y  decretaron más tarde 
la funesta «concentración», y  de­
portaban a tierras inhóspitas del 
A frica a intelectuales, por el 
mismo delito que hoy santamente 
comete el pueblo español : el de­
lito de querer ser libre.»

(«Información», 27-XI-1937.)

«Como en Cuba, también se 
llama extranjerizantes a los que 
pretendieron darle a España una 
democracia, una libre y  popular 
determinación, un dominio sobre 
la administración y  el orden de 
sus propios intereses. Y  se lla­
man a sí mismos nacionalistas 
los que enarbolan la bandera ex­
tranjera de la  casa de Borbón, 
la misma que los «voluntarios» 
de ahora quieren enarbolar en 
Cuba, donde, tanto como allá y 
por las mismas razones, se la 
odia.»

(De un artículo de Rafael Suá- 
rez Solís en el diario «Informa­
ción», 27-XI-1937.)

El aislamiento de la Italia fascista
La retirada de la Italia fascista de 

la S. de N. demuestra que apenas 
formado, el bloque tripartito de los 
agresores —  Berlín-Roma-Tokio — , 
empieza ya a dar sus frutos. Por 
esta primera mani^tación de «soli­
daridad» del fascismo italiano con el 
fascismo hitleriano y la soldadesca 
japonesa, que, hace tiempo, rompie­
ron COTI la S. de N.. es fácil pro­
nosticar la dirección en que va a 
desarrollarse la política del bloque 
germano-italo-nipón.

Lo particularmente significativo es 
que el acto de Italia llegue inme­
diatamente después de las conversa­
ciones de Lord Halifax con Hitler, 
COTtversaciones que, como se sabe, 
se refirieron, entre otras cosas, a las 
condiciones de la vuelta de Alema­
nia a la institución de Ginebra. La 
retirada de Italia es, en suma, una 
respuesta «sui generis» a los ingle­
ses. Una vez más, este acontecimien­
to demuestra con claridad meridiana 
que cada nueva concesión a los agre­
sores es interpretada por éstos como 
una prueba más de la debilidad de 
los Estados pacíficos.

Al mismo tiempo, la retirada de 
Italia de la S. de N. señala cómo 
se agudiza el aislamiento del fascis­
mo italiano en el dOTninio de la po­
lítica exterior.

La guerra italo-etíc^x y las tenta­
tivas de Italia para arrogarse la he­
gemonía en la parte occidental del 
Mediterráneo han dado por resulta­
do una gran tirantez de relaciones 
entre Roma y  Londres. A  las mis­
mas causas cabe atribuir el que se 
hayan enfriado las relaciones ftanco-

italianas. El reforzamiento notorio 
de la colaboración anglo-francesa ha 
asestado un rudo golpe al fascismo 
italiano. Sin duda, no es un secreto 
para los italianos que la estrecha 
unión anglofrancesa no atañe sino a 
un grupo muy restringido de proble­
mas, que conciernen esencialmente 
a la se^ndad de la navegación en 
el Mediterráneo. Pero, a pesar de las 
intemperancias de lenguaje y de las 
fanfarronadas del c(ducc)), Italia dis­
ta mucho de estar en condiciones pa­
ra hacer frente a Inglaterra o a Fran­
cia, aun tomadas separadamente. 
Así, el establecimiento de cierta co­
laboración entre las flotas medite­
rráneas francesa c inglesa adquiere 
gran importancia para el fascismo 
italiano.

El declive de la autoridad inter­
nacional de la Italia fascista está de­
mostrado, además, por la ptérdida ca­
si completa de sus antiguas posesio­
nes en el centro y en el sureste de 
Eurc4>a.

Hungría, que antes era la cinda­
dela de la influencia italiana en los 
Balcanes, ha sido arrastrada a la ór­
bita de la influencia alemana. Esta 
evolución ha sido facilitada por el 
agotamiento económico y financiero 
de Italia, que se vio en la imposibi­
lidad de ayudar a Hungría en el 
terreno financiero y de concederle 
ventajas económicas.

El fascismo italiano no ha sido 
más afortunado en Austria. Alema­
nia ejerce una presión creciente so­
bre ese país para llevarlo al «Anch- 
luss». Por último, en Bulgaria y en 
Grecia, los fascistas italianos no han

sabido conservar sus posiciones eco­
nómicas y políticas. Incluso en Al­
bania, que no es en realidad sino 
una colonia militar italiana, se ha 
fortalecido en estos últimos tiempos 
el movimiento que tiene por obje­
tivo la emancipación del yugo ita­
liano.

¿Puede invocarse el viaje de Sto- 
yadinovitch a Roma como una prue­
ba del «forzamiento de las posicio­
nes italianas en Yugoeslavia? Este 
viaje, emprendido por Stoyadino- 
vitch sin duda con el consentimiento 
de Berlín, tenía, sobre todo, por fin 
indicar que no había que esperar de 
la visita de M. Delbos a Belgrado 
urw mejoría de las relaciones franco- 
yugoeslavas y que Yugoeslavia te­
nía la intención de perseverar en el 
futuro en esa p>olítica ambigua que 
dista mucho de responder a los in­
tereses de la paz. Desde este punto 
de vista, el viaje de Stoyadinovitch 
a Roma puede ser llevado al activo 
del bloque de los agresores. ¿Pero 
significa esto un triunfo de la Italia 
fascista? De ninguna manera. N i si­
quiera se ha logrado resolver los muy 
graves antagonismos políticos y eco­
nómicos que separan a Italia de Yu­
goeslavia. Baste recordar que el fas­
cismo italiano no ha renunciado a 
sus pretcnsiones sobre Dalmacia y 
que los nacionalistas yugoeslavos se 
resignarían difícilmente a la política 
de terror aplicada por el fascismo 
italiano con respecto a la población 
eslovena en las antiguas provincias 
austríacas caídas en poder de Italia.

E! fascismo italiano se vanagloria­
ba de compensar la pérdida de sus

posesiones poh'ticas ^  ¿1 ceniío» 
el sureste de Europa con la 
gulación completa de Etiopía ^  
la explotación de sus riquezas 
rales (muy problemática). . 
aquí a que Etiopía está sometid,¿ 
ta aún mucho. Las tribus autóctJ 
continúan luchando contra sus u- 
sores, e Italia se ve obligada a nik 
tener contra ellas un ejéroto 4 
250.000 hombres, lo cual le ¡mp̂  
gastos enormes, completamente 
proporcionados a sus ingreso».

De los proyectos hechos sob«Y 
sumisión de España no puede 4  
cirse cosa mejor. La intervenciám 
España cuesta muy cara a la 
fascista. El mantenimiento de! q*» 
po expedicionario italiano, lo» ^ 
ministros militares proporcionad#! 
crédito a los rebeldes españole» I# 
agotado completamente la hacie  ̂
italiana.

Los hechos enumerados son 1# 
prueba bastante tangible de que|¡ 
situación de Italia está lejos d t« 
envidiable. Bastaría que los 
principales o, como es costumbre 4  
marlos, las grandes potencias, dop' 
tasen una posición más resuelta cu 
respecto a Italia para obligarla, 
peligro alguno, a contar con los 
tereses de los Estados pacífico» f  
la paz europea.

El fascismo italiano espera quta 
alianza con el fascismo alemán y «  
la soldadesca japonesa le facilitáiih 
realización de sus designios agro 
vos. Pero la fragilidad de ese bl» 
que salta a la vista. Alemania. Itah 
y el lapón se agitan en medio i  
dificultades económicas y finandi* 
inextricables y no ven ninguna 
da a su situación catastrófica o» 
que en las aventuras sangrienta». Il 
alianza está minada por contradkd» 
ncs muy profundas que no pwdB 
sino agravarse con el tiempo. «

La tendencia de Alemania a 
sorber a Austria, lo cual no pod» 
conjurar Italia en tanto que pen» 
nezca aliada a los fascistas ale»»’ 
nes, crea una grave amenaza pP 
sus intereses vitales. Una vez di*s 
de Austria, Alemania plantearía 
talmente la cuestión del acceso 
Adriático.

Además, los fascistas alema»* 
proclaman la necesidad de unir, 
jo la dominación de Alemania, a 
dos los territorios más o meito» 
hitados por alemanes. No hay 
decir que este programa no ex< 
de ninguna manera al Tirol 
dional, en la actualidad bajo U 
minación italiana.

I

En cuanto al choque de la 
fascista con el imperialismo 
no podría tener otro resultado 
la perdida de todas las pos» ' 
italianas en China. Tarde o  tei 
no, este hecho no dejará de # 
brantar la solidez del bloque trif»̂  
tito Berlín-Roma-Tokio.

Está fuera de duda que 
rando en esta política de 
y de rapiña, Italia no 
aumentar su aislamiento intern*^ 
nal. agravar su situación fina 
y económica, ya muy crítica, y»- 
fin de cuentas, poner en 
existencia misma de su dictadura I
cista.

T . KORRAI

«Le Journal de Moscou». 21

Camiones con
fan tería  alcm^^t

Londres, 30.— El co mspoos^ 
pecial del «Daily Telegra}^» ^  
braltar comunica que varios  ̂
nes que transportaban tropas ^  
fantería alemana, armados to” 
siles automáticos del último ^ 
han llegado a Algcciras y 
do por San Roque en S^ '̂ _  
Málaga.

Ayuntamiento de Madrid
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Ceder colonias a Alemania serla proporcio­
narle el medio de ganar la guerra europea

La Academia de Ciencias Coloniales expone claram ente esta Terdad
Lj Academia de Ciencias Coloniales está vivamente 

-gocupada por las informaciones que desde hace unas 
|¿¿as publican los periódicos franceses y extranjeros 

jj cueMÍón de las reivindicaciones c<^oniales ale-- 
jjjjjs- 1̂  Academia confía en el Gobierno de la Re- 
(ibbca. que, de acuerdo con las declaraciones que 
^pre ha hecho, no dejará de defender, como con- 

los intereses coloniales dd  país.
Sin embaído, los ténninos necesariamente vagos del 

(^uniado que se facilitó al terminar la conferencia 
¿Lcndrcs no son. a su modo de ver, tranquilizadores.

Si bien podemos felicitamos del acuerdo firme y 
añtpíeto que se ha manifestado entre los ministros 
Ennceses y británicos, acuerdo que es la mejor garaii' 
á  de la paz mundial, cabe preguntarse cuáles han 
do las modalidades de este acuerdo en lo que res­
pecta a la cuestión coloniaL

Puede comprenderse que haya estado precedido de 
d) estudio serio del problema colonial sobre el cual 
hdríi de entablarse ima negociación ulterior: por 
«n parte, los sacrificios que pudieran hacer Francia, 
isglaterra y otros países para mantener y consolidar 
a paz tendrían que ser compensados con concesiones 
mies y efectivas que permitieran inaugurar una po­
laca europea que garantizaría esta misma paz de 
«1 manera cierta.

Es evidente que en Londres no podía darse un no 
otegórico a todas las demandas que el Gobierno del 
Rekh expuso a Lord Halifax. Había que evitar que 
d canciller Hitler estimase que había recibido un 
ÍBiire y que se le negaba toda conversación.

Tranquiliza saber que los ministros franceses y bri- 
Bnicos, al proceder a un examen preliminar del pro- 
biema, convinieron en que éste no podía ser abordado 
aáladamente. ya que interesaba a otras potencias apar­
te de Francia y la Gran Bretaña. Esto significa que 
u  podrá tratarse de negociar sobre la suerte de tai o 
nal cdonia. antigua posesión de Alemania o posesión 
de otro país, y que si se entablase una negociación, 
w podría decidirse en ella la suerte de una sola tierra 
ntiKiia] o de varias, puesto que todas las potencias co- 
bmiales habrían de ser llamadas a discutir.

Desde la publicación del comunicado de Londres, 
*  han manifestado en Europa, sobre la cuestión colo- 
aul, muchas opiniones, a menudo contradictorias.

Se ha preconizado la reglamentación dcl mercado de 
■aterías primas y se ha esperado que en una negó- 
oaaón eventual se llegaría sin duda al nombramiento 
de una Gxnisión para el reparto de dichas materias 
Pnmas.

Se ha pensado en la creación de un territorio com- 
P*«o de diversas colonias, de compañías monopoli- 

que permitieran a Alemania asegurarse un 
•oteado de materias primas. Se ha preconizado una 
**focesión de las ex colonias alemanas bajo ciertas 
•■diclones que representen garantías ciertas para la 
^  europea. Se ha llegado incluso a pensar en la cons- 
J^ón, en detrimento de ciertas potencias colonia- 
^  dt un imperio colonial alemán. Se ha sabido que 
**ttos países que no han tenido nunca colonias de- 

participar en el reparto eventual de los terri- 
coloniales. Se han leído las declaraciones cate- 

A ĉas dcl Gobierno belga: en la hipótesis de que 
* ^ g u e  a admitir la cuestión de la integridad de! 
■̂ torio colonial belga. Bélgica defendería esta inte- 
^^d por todos los medios a su alcance.
, ^ l o  que fuere, existen ciertas consideraciones cuyo 

fundamento no puede ser puesto en duda.
Alemania perdió sus colonias a causa de su derrota 

^erra que no le había sido impuesta. Si Fran- 
hubiese sido vencida, Alemania no ha ocultado 
*  habría apoderado de las colonias francesas, 

no tiene, i>or tanto, ningún derecho a recu­
l é  «sas colonias, que no han sido anexionadas a 

^íses. sino colocadas por los vencedores aliados 
■•“riados bajo el mandato de diversas potencias cn- 

de administrarlas, en espera de que estén en 
^ T “*ciones de hacerlo por sí mismas, 

j . mandato no puede ser retirado sino en caso
j^ignidad...
^  fi^misión a Alemania de ese mandato, necesi­

taría la unanimidad de las principales potencias aliadas 
y  asociadas, dcl Consejo de la S. de N. y  de las po» 
blaciones que se hallan bajo mandato.

Esta unanimidad no puede ser alcanzada sin Fran­
cia. Además, se ha dicho que la cesión de una colonia 
a cambio de ventajas políticas sería un acto repugnan­
te, un tráfico de negreros.

Por el contrario, podría pensarse en una colaboración 
europea, en la que Alemania ocupase el lugar que le 
corresponde, para emprender la inmensa labor de po­
ner en explotación cl Africa, organizándola en condi­
ciones que no afectasen al principio de las soberanías 
existentes.

En cuanto a la cuestión de las materias primas, que 
es urgente examinar y resolver en conjunto, ha sido 
suficientemente demostrado que no es necesario tener 
colonias para asegurarse la cantidad de materias pri­
mas que se necesiten. Alemania no obtenía sino una 
cantidad mínima de sus antiguas colonias, y nada le 
impide halbrlas en dichos territorios, en los cuales 
prevalece el régimen de puerta abierta, o  en las colo­
nias de otros países, como por ejemplo, los Estados 
Unidos y Rusia. Para obtener materias primas, basta 
pagarlas. ¿Quién puede decir que Alemania no ten­
dría el dinero necesario si destinase a la compra de 
materias primas la mitad de las sumas que destina a 
armamento cuando nadie la amenaza?

Además, las materias primas coloniales sólo consti­
tuyen una pequeña parte de las materias primas indis­
pensables a la actividad general de una gran nación. 
Por último, incluso desde cl punto de vista financiero, 
Alemania haría un mal negocio volviendo a tomar 
posesión de sus ex colonias. Tendría que rescatar los 
bienes de los extranjeros y  que pagar las deudas de 
Estado.

Si Alemania no puede invocar ninguna razón vale­
dera para la restitución de sus ex colonias, aun lo 
podrá menos para la constitución de un imperio colo­
nia! en detrimento de otras potencias. Si Francia e 
Inglaterra permitieran la constitución de un imperio 
colonial alemán en perjuicio de Bélgica, de Portugal 
y  de los Países Bajos, se harían cómplices de un cri­
men contra el derecho de gentes: no hay ni que hablar 
de ello.

En realidad, la reivindicación colonirí de Alemania 
no es sino la penúltima etapa de las reivindicaciones 
del Reich contra cl Tratado de Versalles, en nombre 
del principio de la igualdad de derechos.

Al plantear este problema, Alemania persigue dos 
fines: aumentar su prestigio y asegurarse puntos de 
apoyo militares y navales para el caso de un conflicto 
general. Ninguna potencia colonial puede ayudarla a 
icanzarlos. En lo que se refiere particularmente al 
Camerún i el Togo, únicas colonias alemanas coloca­
das bajo el mandato fcancés, la posesión de esos dos 
países por Alemania le permitiría, en caso de guerra, 
disgregar el imperio colonial de Francia y de Ingla­
terra y, sin duda, asegurarse la victoria.

Ninguna concesión de orden colonial tendría efecto 
útil para el mantenimiento de la paz. Alemania pre­
tende que sus reivindicaciones coloniales son absolutas 
y no pueden ser objeto de ningún regateo.

Alemania persigue la abolición completa de! Tra­
tado de Versalles. Después de las cláusulas coloniales, 
sólo quedarían las cláusulas territoriales europeas. La 
más mínima concesión no tendría otro efecto que 
excitar el apetito germano. Se trata de que no ponga­
mos cl pie en una pendiente resbaladiza en k  que 
nada podría detenerse y  que conduciría al principio.

La Academia de Ciencias Coloniales, que. desde 
hace años, viene estudiando el problema colonial ale­
mán en todas sus fases, debe recordarse a sí misma k  
conclusiwi de sus trabajos sobre este asunto. Tiene k  
convicción firme de que el Gobierno de la República 
tratará de facilitar k  vida económica del Reich. t e ­
niendo al mismo tiempo un «no» enérgico a toda pe­
tición de concesión territorial. En ningún caso podría 
habkrse de abandonar un pedazo de territorio nacio­
nal o de territwio confiado, en virtud de mandato sa­
grado, a Francia.

(«L’Ordre», 25-XII-37.) ROBERT DREUX

vida de orden y  de laborio­
sidad en la España republicana
4 l^'^nsión pt^ukr al orden y 
tj(i¡j^*^iento a la autoridad cons- 

se eleva sobre 
^^*Wentos de la legalidad, tic- 

a vida de Alicante y su pro- 
expresión significativa.

— El hecho de que aquí— nos di­
ce don Jesús Monzón, gobemadOT ci­
vil de esta, ixrovincia —  se halle el 
pueblo en una situación disciplina­
da ante k  autoridad del Gobierno, 
es k  demostración del profundo sen­

tido de responsabilidad y  de cultura 
de k  ciudadanía republicana.

Esas pakbras del representante del 
Gobierno en Alicante hacen referen­
cia al anhelo de redención en que 
se hallaba ese {Mieblo cuando se pro­

dujo en España la sublevación fas­
cista. En diversos lugares de la pro­
vincia alicantina, subsistían como 
aberración incmnprensible las normas 
de^>óticas de una verdadera o^ani- 
zación feudal, en k  que algunos ca­
ciques dominaban, como los anti­
guos «señores», dueños de vidas y 
haciendas, a las pobres gentes some­
tidas a una inicua servidumbre. No 
sólo los derechos políticos, sino aque­
llos que nacen del más elemental re­
conocimiento de k  dignidad civil de 
las personas, estaban a la disposi­
ción omnímoda del «señor». Los 
hombres al nacer ya eran considera­
dos como objetos de la pertenencia 
dei amo, y a éste quedaban sujetos 
de por vida. Desde el nombre con 
que habían de ser inscriptos en el 
bautismo, hasta k  profesión a que 
habían de dedicarse, y mis tarde el 
concierto de los actos matrimmuales, 
todo había de realizarse de modo que 
no desagradase al cacigue, quien ade­
más de disponer las leyes sociales, 
decidía k  cuantía de los jornales mí­
seros y decretaba la situación de pa­
ro forzoso de los infelices trabaja­
dores que le eran denunciados como 
disconformes con esos procedimien­
tos.

El más leve atisbo de protesta 
significaba la persecución cruel que 
a veces hasta determinaba la mis­
teriosa desaparición de una persona 
de la que jamás volvían a tenerse 
noticias.

Los sicarios del cacique, gentes in­
mundas como sabuesos que ventean 
el rastro de k  caza, constituían la 
temible legión de los adukdores y 
soplones encargados de informar al 
«señor» sobre el más humilde brote 
del espíritu de libertad. La autori­
dad del cacique se asentaba sobre 
un ambiente de terror, casi superv 
ticioso.

Nos refiere el gobernador un caso 
que justifica el tenebroso ambiente 
atemorizado en que los esclavos vi­
vían.

En un pueblo Ikmado Castell de 
GuadaleSt se ha descubierto algo te­
rrible. ocurrido en cl castillo que ve­
nía siendo a modo de la bélica casa 
solariega del «señor» de aquel lugar. 
Cuando a raíz del levantamiento 
fascista, fracasado en esta provincia, 
huyó el cacique, penetraron k s  au­
toridades pealares en aquel recinto 
y  hallaron en su interior un extenso 
cementerio; en éste descubrieron in­
numerables tumbas y se encontraron 
con que muchas de éstas contenían 
cadáveres recientes. Nadie en el pue­
blo recordaba que jamás hubiese si­
do inhumado en aquel lugar públi­
camente ningún cadáver. Ello da a 
entender que los restos encontrados 
son los de aquelks personas que, por 
un motivo u otro, habían caído en 
el enojo del «señor» y un día des­
aparecieron para siempre.

— Así es que— comenta don Je­
sús Monzón— u n »  pueblos padecían 
directamente k  bárbara tiranía ca­
ciquil y  otros, como la ciudad de 
Alicante, de abolengo liberal, sen­
tían como propias k s  torturas de 
aquellos infortunados; y en todos 
latían el mismo encolerizado impul­
so que el estallido reivindicatorío de 
este pueblo, cuando como contrapar­
tida de k  sublevación fascista, pudo 
romper k s  cadenas opresoras.

Cuando un pueblo en esas expli­
cables circunstancias vuelve pronto 
sobre sus pasos y sus estímulos y 
vive ya sometido a k  ley. al orden 
y a k  disciplina, ante el Gobierno 
de k  República, es porque en su 
esencia está saturado de compren­
sión y  de profundo respeto ante los 
postukdos democráticos de la civi­
lidad.

— En manos del Gobierno todos 
los resortes del Poder y de la Justi- 
c k  —  dice el señor Monzón —  vive 
Alicante y su provincia una existen­
cia ejemplar, de orden, de cultura y 
de trabajo.

Durante nuestra conversación con

el gobernador civil, van surgiendo 
los detalles demostrativos de ese 
aserto. Desde hace mucho tiempo no 
se ha producido en toda esta pro­
vincia ni una alteración de orden pú­
blico ni un solo incidente enojoso. 
Y  en el pasado cuatrimestre, en Ali­
cante y en los ciento cuarenta y  dos 
pueblos de su provincia no se ha co­
metido ni un s(Jo delito de sangre.

En el cumplimiento de las órde­
nes emanadas de la autoridad se ad­
vierte en el pueblo alicantino no só­
lo el acatamiento absoluto, sino un 
verdadero espíritu de cooperación 
con la autoridad.

— Por ejemplo— añade el goberna­
dor— , teniendo en cuenta k s  necesi­
dades impuestas por la guerra de in­
vasión que sufre España, se intensi­
fica el trabajo propulsa de la pro­
ducción y la economía y desaparecen 
circunstancialmente aquellas con­
quistas sociales del proletariado, co­
mo por ejemplo, k  semana inglesa, 
que hoy resultwían improcedentes.

Así el aumento de la producción 
es superior en realidad a los tiempos 
normales.

En el campo se traduce esto en la 
recolección de espléndida cosecha de 
los cultivos característicos de esta 
provincia: el maíz, la aceituna, las 
verduras, k  vid, almendras, naran­
jas, patatas.

El campesino alicantino— como el 
de todo el territorio leal— labora con 
un entusiasmo ejempkr, consciente 
de que con su esfuerzo contribuye a 
salvar a k  R^ública. que se ve en­
vuelta en una terrible lucha contra 
el fascismo.

La situación de la hacienda en la 
provincia de Alicante se halla en os­
tensible prosperidad.

— Este año— afirma el gc^Kma- 
doc— se recoge más dcl doble que el 
año anterior, y mucho más que en 
los mejores tiempos anteriores a la 
guerra. En el Ministerio de Hacien­
da se hallan consignados los siguien­
tes datos, que ofrecen k  elocuencia 
incontrovertible de los números:

Desde el día 15 de setiembre al 
15 de octubre pasados se ha recau­
dado en Alicante cinco millones de 
pesetas. De ese hecho se desprende 
que en cuanto a la tributación en ge­
neral, ocupa Alicante el segundo lu­
gar entre las provincias de k  Re­
pública; y  si se prescinde de k s  ci­
fras de aportación de puertos, en­
tonces se coloca en el primer pues­
to.

El estado de absoluta normalidad 
de la provinck de Alicante se re­
fleja en k  situación política. En el 
Frente Popular antifascista, figuran 
todos los partidos políticos de iz­
quierda y k s  organizaciones sindi­
cales.

— En cuantas ocasiones se presen­
tan— elogia el gobernador— demues­
tran todos una sólida unidad anti­
fascista y en apoyo dcl Gobierno, 
actúan entusiásticamente sin distin­
ción de matices de partido.

Sobre esto se ha dado reciente­
mente una circunstancia de signifi­
cación indudable. Hace pocos días, 
a una reunión dcl Frente Popukr 
antifascista acudieron representantes 
de Izquierda Republicana, Unión 
Republicana. Partidos Sindicalista, 
Socialista, Comunista, F. A. I.. Ju­
ventudes Libertarias. Juventudes So- 
cklistas Unificadas, Juventudes de 
Izquierda Republicanas y las Sindi­
cales U. G. T . y  C. N. T . En esta 
reunión se reiteró k  adhesión al Go­
bierno y k  aprobación concreta de 
k  actuación del gobernador civil, re­
presentante de! Gobierno en k  pro­
vincia de Alicante.

Esa es la situación del pueblo ali­
cantino, uno más en el territorio 
leal que con su disciplina, laboriosi­
dad y cultura mantiene k  absoluta 
normalidad civil en k  actualidad y 
contribuye a k  consecución de la 
victoria de k  República que lucha 
por la Libertad y k  Independencia 
de España.

Ayuntamiento de Madrid
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Mensajes de Navidad
Los agresores se preguntan, en ca­

si todas partes, cuál es el sentido 
«oculto» de ciertos párrafos del dis- 
cirso de Pío XI a los nuevos carde­
nales y del «mensaje de Navidad» 
de! Cardenal Vcrdier a su regreso 
de Roma.

¿Aceptan, pues, los jefes de la 
Iglesia católica la «mano tendida» 
por los comunistas? ¿Están organi­
zando ya. como les acusa la prensa 
hitleriana, una cruzada antifascista 
con la ayuda de los «marxistas»?

Quisiéramos, sin salimos de nues­
tro terreno, tratar de definir el sen­
tido de la nueva orientación de la 
Iglesia, con el fin de enfocar bien 
las consecuencias, evitando todo par­
tidismo.

A  nuestro juicio, no hay nada mis­
terioso en las recientes manifestacio­
nes del Vaticano. Son producto de 
una situación y  de una experiencia 
cuyos rasgos esenciales están, por 
desgracia, muy daros, por lo menos 
para los que no cierran voluntaria­
mente los ojos.

Existen hoy tres grandes Estados 
<ifascistas». en todo caso unidos por 
una voluntad y una política comu­
nes: los Estados del eje Berlín-Ro- 
ma-TcJtio.

¿Cuáles son para la Iglesia cató­
lica las consecuencias de la implan­
tación del régimen fascista o nacio­
nalista extremista en esos países?

Por lo que respecta a Alemania, 
el balance es catastrófico. El «Kul- 
turkampf» de la época de Bismarck 
no era sino una disputa académica, 
en comparación con la ofensiva «to­
talitaria» desencadenada por el na­
cionalsocialismo contra los católicos.

La Iglesia está perdiéndolo todo 
en Alemania, esta es la verdad. El 
Papa lo ha proclamado así la víspera 
de Navidad, en una nueva alocu­
ción :

«Llamaremos —  dijo —  las cosas 
por su nombre. En Alemania existe 
una persecución. Se dice y se hace 
decir, desde hace bastante tiempo, 
que esto no es verdad. Pero nosotros 
sabemos, por el contrario, que exis­
te una persecución tan terrible, tan 
grave y  tan fecunda ya en efectos 
funestos, como raras veces la ha ha­
bido.

»Es una persecución, triste es de­
cirlo, a la cual no le ha faltado ni 
la brutalidad, ni la violencia, ni las 
tretas de la falsedad y de la menti­
ra.»

Por el Concordato firmado en 
1933. el nuevo régimen reconocía 
a la Iglesia sus organizaciones, sus 
escuelas y  su prensa. Nada de esto 
subsiste ya. La juventud está bajo 
el dominio de Baldur von Schirach 
Los sacerdotes son excluidos de las 
escuelas, incluso para la enseñanza 
religiosa. Los diarios católicos han 
sido suprimidos uno tras otro y los 
boletines parroquiales no pueden cir­
cular ya»

Y  como en Alemania los gastos 
de las iglesias (tanto católicas como 
protestantes) se cubren con contri­
buciones percibidas por el Estado, 
éste amenaza con reducir o suprimir 
esta fuente de ingreso, de la que 
es recaudador, y  por lo tanto, árbi­
tro. Como, además, las cuestaciones 
están prohibidas, la Iglesia perdería, 
en el caso de suprimirse sus ingresos 
legales, una cantidad superior a mil 
millones al año.

Ello representa la ruina material, 
a la que hay que añadir la ruina mo­
ral. a causa de que la prc^aganda 
«nazi» en su conjunto— por su exal­
tación constante de la fuerza— y, en 
particular, por la tendencia cada vez 
más favorable hada un ((crisdanis- 
mo alemán», puramente alemán, ha­
ce retroceder al país y a la juventud, 
no a los conflictos de la Reforma, si­
no al «paganismo» de los orígenes.

En suma, la Iglesia, en Alemania, 
está atacada en la «materia» y  en el

«e^íritu», y  hoy tiene que pensar 
en aquella República de Weimar, 
que no supo cuidar, como en un pa­
raíso perdido al que quisiera volver, 
sí el puñal de la brutalidad hitleria­
na no se lo impidiera.

En cuanto a Italia, la situación no 
es tan grave por el momento, si sólo 
se tienen en cuenta las manifestacio­
nes exteriores. En Itaba sólo hay UTia 
religión oficial, la católica, a la que 
le están reservados todos los hono­
res. El Pacto de Lacrán cenó un pe­
ríodo de ásperas luchas con un com­
promiso, en virtud del cual la Igle­
sia entregó al régimen fascista el 
alma de la juventud italiana.

La oposición no es menos grande 
entre los principios de la Iglesia, o, 
para decirlo mejor, entre los prin­
cipios del Evangelio y  el ((decálogo 
fascista» que se enseña a la juventud 
italiana, que entre esos mismos prin­
cipios y la pseudo-filosofía y el ro­
manticismo famoso de los «ideolo- 
gistas» nazis.

El conflicto podría agudizarse un 
día u otro, si la Iglesia tuviera que 
renunciar a su sumisión, o si Mus- 
solini quisiera someterla más a causa 
de las necesidades de su política ex­
terior. En este caso, las amenazas 
veladas que ya ha lanzado contra los 
((católicos ondulantes» se cumplirían, 
como ha prometido, a ((estilo fascis­
ta».

Pero hay otro hecho más impor­
tante. El Vaticano está bien situado 
para ver que Mussolini piensa en la 
guerra, la quiere y la prepara. Los 
comentarios del ((Osservatore Roma­
no» sobre la retirada de Italia de la 
Sociedad de Naciones, aunque re­
dactados (X>n mucha circunspección, 
no dejan ninguna duda sobre la opi­
nión de los círculos vaticanistas a 
este respecto.

El Vaticano se ha dado cuenta de 
que el fascismo es la guerra. Pri­
mero. la guerra civil, después, la 
otra. Y  sabe que nada bueno puede 
enerar de una guerra una humani­
dad que aún no ha liquidado las 
consecuencias de la ((última», que 
aún sufre y que se vería precipitada 
a un abismo insondable de barbarie.

En cuanto al Japón, es evidente 
que sus militares no están preparan­
do el triunfo del.... cristianismo en 
el Extremo Onente.

Así, por la visión de lo que el 
faKÍsmo le prepara a ella misma y 
al mundo, es por lo que la Iglesia 
católica vuelve sobre sus pasos y se 
dispone a dar su apoyo moral a toda 
tentativa para salvaguardar la paz e 
impedir la conversión de Europa al 
fascismo que han prometido Musso- 
lini c Hitler.

Es evidente que la Iglesia católica 
tiene mucho interés en que Francia 
pueda conservar su unidad y su in­
dependencia, pues si Francia tuviera

Periodistas extranjeros enga. 
ñados por Franco, hallan k 
muerte en el sector tácelos

H endaya, i .— Comunican de Zaragoza qne los periodistas
tranjeros que murieron cerca de las líneas de Teruel procedían t  
Zaragoza, en cinco coches. E l  fuego de las baterías república^! 
impidió que siguieran adelante, pero, en un momento de cal» 
creyeron que podían proseguir el viaje. E n  el momento en que 
coches partían, un obús del 75 cayó a un metro de un coche, 
quedó literalmente deshecho. Sus ocupantes fueron proyectadoe^j, 
hubo que recogerlos en diferentes sitios. E l primero que fué re* 
gido fué Johnson, corresponsal de un periódico norteamericano, 
murió instantáneamente, por herida en e l vientre ; Richard Cheej. 
shanks, de la  Agencia Reuter, que se hallaba sin con ccim i^  
y  N eil, de la «Press Association». E l últim o fué W ar Phiby. Ei 
el momento en que se recogían los heridos, cinco policías-resifltara 
heridos por otro obús. Cheepshanks se halla en estado desespera^ 
los pronóstic(5s sobre la amputación de la pierna de N eil son *  
servados. —  Fabra.

que sufrir— como consecuencia de 
una traición interior o de su aisla­
miento en el exterior— la hegemonía 
del eje Berlín-Roma, la Iglesia su­
friría la misma suerte.

He ahí la situación desde el punto 
de vista de la relación de las fuer­
zas y de los intereses en juego.

Las convergencias y las solidari­
dades efectivas, duraderas, no pue­
den realizarse más que sobre la base 
de los grandes intereses humanos, 
hoy amenazados.

ANDRE LEROUX

(((Le Pc^ulaire», 26-XII-37.)

La Sociedad de Naciones y  los agresores
Después de la salida de Italia 

de la S . de N ., los cómplices y 
los agentes de los agresores no 
dejan de clamar con una diligen­
cia extraordinaria que la S . de 
N . ha dejado de existir. Los 
agresores y  sus vasallos se toman 
ese trabajo para probar que el 
frente de la paz no existe ya. 
Uno de los agentes de la agre­
sión, el periodista alemán Silex, 
proclama que la  S . de N . ha 
muerto, que sólo existe una «en­
tente de Ginebra», mientras que 
otro agente, el m inistro polaco 
Beck, declara en su órgano que 
se ha anunciado una «verdadera 
crisis» en la S. de N ., etc., etc.

E n  realidad, la  salida de Ita­
lia de la S . de N . no ha cambiado 
nada. Animado por e! deseo de 
hacer, cueste lo que cueste, algo 
que agrade a H itler, Mussolini 
no ha hecho sino regularizar una 
situación que existía  ya  en la 
práctica. A l  mismo tiempo, M us­
solini ha sacado la siguiente con­
clusión del viaje de L^rd H alifax 
a Alem ania y  del regateo de In­
glaterra con Alem ania a propó­
sito de las condiciones en que 
ésta volvería a la  S . de N . : des­
pués de estar fuera de la  S . de 
N ., siempre se podrá ganar algo, 
cuando se trate de anular esta 
decisión.

Desde el punto de vista de la 
verdadera lucha práctica por la 
paz y  contra la agresión, nos po- 
demcis felicitar de que la  salida 
de Italia de la S . de N . se haya 
legalizado. L a salida de los agre­
sores de la S . de N . no puede sino 
contribuir a consolidar y  a sa­
near la organización de Ginebra. 
L a  S . de N . puede todavía seiwir 
de instrumento de paz de gran 
valor, si todos sus miembros tie­
nen efectivamente un fin común, 
el de mantener la paz e impedir 
la agresión. D e esta suerte, los 
Estados pertenecientes al orga­
nismo de Ginebra podrán enten­
derse más fácilmente sobre los 
métodos mismos de una lucha co­
mún por la  paz.

Desgraciadamente, esta conso­

lidación del frente de la paz no 
se ha asegurado aun. Todavía 
quedan en la  Sociedad de Nacio­
nes vasallos y  agentes volunta­
rios de los agresores. Coordinan 
sus gestiones con Berlín, Roma 
o Tokio  y  hacen por ello mismo 
m ás difícil la lucha por la  paz 
con la ayuda de la S. de N . 
Basta conocer la última interven­
ción de Beck, para comprender 
que su actividad en el seno mis­
mo de la  institución ginebrina no 
puede sino beneficiar a los orga­
nizadores de la guerra.

Precisamente en la  hora actual, 
en que los tres agresores se han 
alejado de la  S. de N ., debería­
mos esforzam os, en primer lu ­
gar, en no debilitar a ese orga­
nismo en interés de aquéllos, 
sino, por el contrario, intensifi­
car la lucha por la, paz con ayuda 
de Ginebra.

Estableciendo el balance de los 
acontecimientos de la vida inter­
nacional en estíjs últimos tiem­
pos, se puede comprobar que la 
S . de N ., si quiere ser instru­
mento de paz, no puede apoyarse 
en todos los Estados. E sto  era 
posible en cierto grado inmedia­
tamente después de terminar la 
guerra mundial, cuando, por ra­
zones diferentes, n i un solo E s­
tado pensaba en la agresión. Para 
unos, la agresión no tenía sen­
tido, y  los demás no tenían fuer­
za bastante para emprenderla.

H oy, en que una agresión 
abierta prevalece en Oriente y  en 
Occidente, cuando los agresores 
se mofan de la idea misma de la 
seguridad colectiva, no es ocasión 
de hablar de la universalidad de 
la  S . de N . Una S . de N . uni­
versal, en una época de agresión, 
es una contradictio in  adjecto.

A nte los amigos de ia paz, 
ante 1(DS partidarios de la seguri­
dad colectiva, ante los adversa­
rios y  las víctimas de la agresión 
se bosqueja en nuestros días un 
dilema perfectamente determina­
do : O  la S . de N . dejará de ser 
lo que todavía es, un instru­
mento de paz, y  se convertirá en

un instrumento de intrigas y  de 
agresión ; o  se transformará, en 
el mejor de los casos, en una ins­
titución científica y  filantrópica. 
E ste resultado es inevitable si 
los miembros de la S . de N ., en 
vez de consolidarla, se dedican a

debilitarla según las prescripA 
nes de sus enemigos, los gotí#. 
nos agresivos y  sus agentes. .

Para evitarlo, es indispensdi 
que la S . de N . se convierta, f  
fin, en lo que debe ser : una Se- 
ciedad de naciones pacíjieu 
Pero para que esto pueda ra i 
zarse, es necesario, por una {»• 
te, que las naciones pacificase» 
prendan la consolidación de c 
«Sociedad» y ,  por otra, que b 
agentes de la agresión imitan 
ejemplo de Italia, Alemania y 
Japón.

Para luchar contra la agreal 
para salvar a la  humanidad' 
las calamidades que ocasiona 
política de los agresores, debe* 
tener, no una Sociedad de Nad 
nes universal, inactiva, que es 
que los agresores se esfner» 
por obtener, sino una Sodeca 
de Naciones pacíficas efectiva, 
la que tanto miedo tiene el ia 
cismo.

(«Le Journal de Mosí» 
21-XII-1937.)

Las informaciones que 
publica este DIARIO, 
responden siempre a la 
veracidad más estricta

6RACIAS k LA 
“ NO INTERVENCIÓN”

Los obreros espafio- 
le s  de la  E sp a ñ a  
dominada, esclavos 

del extranjero
P arís, I .— Según un despacho 

que recibe de Londres la A gen­
cia España, ha sido enviado a 
M elilla por las autoridades fac­
ciosas un gran número de obre­
ros, con objeto de proceder a  la 
construcción de los cuarteles en 
los que habrán de alojarse ocho 
m il árabes y  negros llegados de 
la colonia italiana de Abisinia.

E l corresponsal del «Daily He- 
rald», comentando la noticia, 
dice que se trata de súbditos ita­
lianos, pero que cuando lleguen a 
España serán presentados como 
marroquíes, para evitar que se 
les incluya en las decisiones del 
Comité de Londres sobre la reti­
rada de extranjeros en España.

El Presidente Agnirre babii 
la s  prnebas g o e  tiene de n 
s t m n la c ld n  p a r a  s e g a ir  id 

represiones
París, I. —  L a  Embajad»  ̂

España publica una declaf*^ 
afirmando que el Presidentó‘ 
Gobierno vasco, señor 
tieiie pruebas definitivas e i f ^  
tables de los supuestos distof^ 
y  levantamientos que se di<*^ 
(xmrrido en el País Vasco.J* 
futa dicha declaración las 
clones rebeldes según las 
se había descubierto un 
miento vasco para el día 4 
mes y  afirma que este 
miento» tiene por objeto " .  
posible una nueva represié®*^ 
tra los patriotas vascos.—

O tro  barco m e rca n te  inglés 
p o r lo s  facciosos

P arís, I .— Comunican 
dres a la A gencia España Qj* 
barco mercante inglés «Bra®^ 
ha sido atacado por unos 
de guerra facciosos cuando 
liaba a la altura de
siendo alcanzado 
proyectiles.

por al

Ayuntamiento de Madrid




